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A cada ins lan le que pasa sin 
que el cable rompa el silencio para 
conlarnos los sucesos que se des
arrollan en el deparlameriLo orien
tal de Cuba, aumeulan las preocu
paciones del áaimo y la tensión ; 
^'iolenla del espíritu. ¡ 

En aquellas playas insalubres ^ 
®n las que el vóniilo se enseño-
'"ea y las flebres asientan sus i'ea-
les; en aquel pedazo de la cubana 
lierra sobre el cual lian exliala-
•lo el último suspiro, envuelto en 
*1 postrer viva a la patria, tantos 
Soldados, acampa hoy un ejército 
enemigo dispuesto á disputarnos 
"nuestra lierencia. 

La empresa est^ erizada de di 
fleultades y ante ellas se ha es-
'•''ellado el deseo del general ame
ricano que recibió el encargo de 
^criticar el despojo. Sediento de 
llegar pronto al objetivo, para re-
í'ibir el premio, lanzó la caballe-
i"'» de su mando por los caminos 
lúe a aquél conducen; pero le ce-
'"i'ó el paso una emboscada es-
panoli y los ginetes enemigos se 
estrellaron contra aquella resis
tencia que DO creyeron encontrar 
lan pronto. 

El descalabro del enemigo ha 
sido grande, no por el resultado 
material del encuentro, sino por 
el efecto moral que ha causado en 
Washington y por la impresión 
Que ha producido en los solda
dos de la Unión el conocer de cien
cia propia A los defensores de Es
paña. 

El adverso resultado de ese prin-
eipio de operaciones habrá ense 
fiado al consejo de extralegia que 
la guerra no se hace por mate-
i'iA ticas ni se verifican las opera--
eiones á plazo fijo. Aquellas bra
vuconadas de lomar poblaciones 
*n tiempo marcado no puede §er 
'iunca verdad, pero soljre todo 
^o pueden serlo cuando se tra-
^ de españoles que pelean con la 
íuerza de sus brazos y con las ener
gías del espíritu. 

Aguardando refuerzos numero
sos, pedidos con urgencia, han 
Quedado los yankis en las playas 
donde tomaron tierra y los espa-
fióles en las inmediaciones de San-
Üago. Quien reciba primero lo 
pedido tendrá indudable ventaja 
Sobre el contrario. De ahí el le-
nnor de los americanos y la ansie
dad de los españoles. Si llegan 
&ntes los expedicionarios de Cayo 
Hueso se reanudará el combate y 
SerA terrible; pero aunque pue
dan realizar el avance no será sin 
lúe les cueste un asalto cada re-
Pliegue del terreno. Si llegan an-
^8 los españoles que van de Hol-
8uín, de Puerto Padre y Manza
nillo, el general Shalfert lanzará 
en vano sus columnas sobre las 
nuestras, el combate rayará en lo 
extraordinario y ya verán los vo
cingleros de Washington y Nue
va York la diferencia qu« hay en
tre los soldados que se baten por 
la honra de su nación y los que 
pelean á tanto la hora. 

Santiago de Cuba va A ser testi
go de algo tremendo; quiera Dios 

que aiií reciban los americanos el 
c-astigj que merecer, su proceder 
artero y sus descarados ataques 
contra la agena i)ropiedad. 

DE MI TIERRA 
llailándoiuo '.MI la feria de Sevilla 

con un amigo mío y compañero, 
bebiendo manzanilÍH 
y ccliánduie piropos á una dama, 
acercóse á no-sutros un torero, 
matador de gran fama, 
y amigo de mi amigo, que enseguida 
nos invitó ;\ asistir A su corrida. 
Del matador el nombre no hace al caso 
ni tampoco sus sofias ni su traza, 
conque vamonos pronto paso á paso 
camino de la p!a?a. 
Aquí comienza j 'a lo interesante, 
pues ni una letra tiene desperdicio. 
L!e 'amos al lugar del sacriflcio 
y en aquel mismo instante 
oímos el clarín claro y sonoro 
y apareció en el ruedo el primer toro. 
Divisa roja y gualda 
llevaba aquella ñera 
que era mas alta aun que la Giralda 
ó la torre del Oro. 
Aquello no era un toro, 
mi imigo y yo (juedamos espantados 
y aun sigo yo creyendo 
queerau cincoó seisbichos empalmados 
Los cuernos del berrendo 
no se crea que es grilla, 
pues aún siendo andaluz 
no acostumbro :i mentir, 
llegaban de una oriUa á la otra orilla 
del rio de Sevilla 
ó sea el Guadalquivir. 
Y después de lo dicho 
baste añadir que el bicho 
haría tener jindama 
al espada más bravo y de más fama. 
Tocó e! clarín á muerte 
y al instante salió 
el espada que á ir nos invitó 
i\ presenciar su suerte. 
Fuese á la presidencia 
y después de brindar con elocuencia, 
paróse á la mitad del redondel, 
miró un rato al bnrel 
y en menos de un segundo 
se preparó á mandarlo al otro mundo. 
Apeló a los peones 
diciéndoles: Me temo revolcones, 
y para evitar que el tino pierda 
colocármelo un poco hasia la izquierda. 

No tengo confiansa 
pues se me va á venir como una flecha 
porque está en asechansa... 
corrérmelo otro poco á la derecha. 

Todavía del todo 
no está bien colocao. 
A ver si encontráis modo 
de corrérmelo un poco hasia aquél lao. 

¡Por vida del demonio! no consigo 
—decfa nuestro amigo— 
que me pongan el toro aonde yo quiero,. 
corrérmelo otro poco hasia el chiquero. 

Cansados los peones 
de colocar al toro tantas veces 
y en tantas posiciones, 
encaróse uno de ellos con el diestro, 
diciéudole:—Maestro 
¿se vá usté á pasar así too el día? 
porque se Imse pesa ya la tarea 
Diga usté de uria vez donde lo pongo. 
—Pues pónmelo, arma mía, 
aonde yo frente á frente no lo vea. 

Alfredo Rivera. 

líev, pai-a estorbar la entrada de los 
franceses en Sierra Morena por '.ti pirte 
de Despeñaperros, la dii'iMÓn del gene
ral I). Pedro Agustín Giión, este dispu
so un avance por las llanuras de la 
Mancha, llegando hasta Villarrubia lie 
los Ojos, desde donde tuvo que reple
garse a sus primitivas posiciones, por 
venírseles encima fuerzas j^nemigas en 
níiinero muy consideral>lef más al llegar 
á Daímiel, el general Lacj', que manda
ba la vanguardia de la división, ofreció
se á sorprender las tropas enemigas 
que acampaban en Torralba de Calatra-
va, y aíepti'do por Girón o! plan de 
sorpresa, letrocedió Lacy hasta Alma
gro al frente del regimiento de Burgos 
y do dos escuadrones, uno de Farnesio 
y otro de! provincial de Chinchilla. 

I.ias fuerzas enemigas ([ue había en 
Torrnlha eran cinco regimientos do ca
ballería con dos piezas, que se habían 
destacado del grueso de la columna pa
ra picar la retaguardia de los españo
les. 

A las diez y media de la noche el 28 
de Junio de 1809, púsose en marcha 
Lacy con su pequeña columna, hacien
do caminar bastante distanciada del res
to de la tropa ^ una compañía de Bur
gos, cuyo mando encomendó al alférez 
D, Francisco Ruiz, con la misión de 
que sirviera de descubierta, y también 
para que reconociera los alrededores de 
Torralba y consiguiera noticias del ene-
mi 'O. 

Alguna torpeza ó la excesiva vigilan
cia de los íranceses, hizo que estos des
cubrieran á los encargados del recono
cimiento, haciendo imposible, por lo 
tanto, la sorpresa que se pretendía. 

Creyéndolos imperiales que tendrían 
que habérselas con números ;s tropas 
evacuaron rápidamente el pueblo y to
mando posiciones sobre el camino por
que suponían había de llegar el enemi
go, esperaron la aproximación de 
este. 

Lacy, entre tanto, ordenó su gente y 
avanzó con resolución hasta la vista de 
los franceses, desplegando entonces los 
infantes en una línea á cuyos extremos 
colocó la caballería, formación en que 
esperaron valerosamente la acometida 
del enemigo. 

Como Lacy había supuesto, los impe
riales cargaron sobre sus tropas; más 
estas, con una serenidad asombrosa y 
con un orden solamente propio en los 
campos de instrucción, dejáronles llegar 
hasta muy pocos metros de ellas, y ha
ciéndoles entonces certeras y nutridas 
descargas rechazaron las acometidas. 

Aunque en este primer choque los 
franceses resultaron lúuy castigados, 
repitieron dos veces la carga, y como 
en ellas obtuvieron los resultados que 
en la primera y las bajas que ya tenían 
eran numerosas, terminaron por reti
rarse sin conseguir causar daHo de nin
gún género á los nuestros. 

*** Maese Rodrigo, 
{Prohibida la reproducción). 

CRÓNICA 
INTERNACIONAL 

Combate de Torralba. 
28 de Junio de 1808. 

Hallándose apostada en el puerto de] 

(De nuestro servicio especial.) 
Por los telegramas de las Agencias y 

corresponsales, ya habrán visto nues
tros lectores que aquello de la actitud 
de Alemania en Filipinas, como era de 
esperar, ha resultado uno de los mu
chos infandios que á diario la prensa 
extranjera lanza á la circulación. 

Nunca admitimos tal rumor, no obs
tante partir de distintos orígenes, y no 
ser muy inverosimil, dados los grandes 
iatereses que al comercio teutón une en 
el f rcbipiéla ñlipino. 

Salirle al paso á los Estados Unidos 
en Filipinas, era tanto como declarar
les la guerra, y esto, no habiendo inte
ligencias entre los gabinetes de Berlín 
y Madrid, .Vlcmauia no lo haría, y lo 
mismo cualquier otra nación. 

Estamos solos, completamente solos 
en nuestra contienda con el Norte-Amé
rica, en cambio ésta, al menos hasta 
hoy tiene de su parte á todas las gran
des potencias de Europa. Sí esto podía 
tenerse en duda, los actos del gobierno 
alemán, provocados por los rumores 
de intervención, bien á las claras nos 
han dicho que lioy no persiguen otra 
cosa que tener contentos A los yan
quis. 

Ya lo hemos visto; tan pronto el go
bierno americano se mostró molesto 
por la actitud en que se creía colocado 
al de Alemania, éste, por conducto de 
su ministro residente en Washin gton y 
de la prensa oficiosa, desmintió los ru
mores y nos dijo que nunca habían si
do más cordiales las relaciones entre 
ambos gabinetes. 

Aunque de la actitud de ellos nadie 
se había ocupado, los gobiernos do Ru
sia, Francia y Austria han hecho decla
raciones idénticas, lo que equivale á 
decir: la política neutral se nos ha im
puesto, nos veda ayudaros, pero vues
tros son cuantos apoyos morales necesi
téis; obrad respecto á Espafla como 
creáis conveniente, (jue nosotros no li
mitaremos vuestra libertad de acción. 

Nosotros para las grandes potencias 
no representamos nada, á no ser una | 
presa qno han de repartirse tarde ó | 
temprano, y en cambio los yanquis, 
son pai'a ellas hijos de un pueblo pode
rosísimo, joven, lleno de vigores y am
biciones, con el que, por todas estas 
cualidades, les conviene ser amigas, 
tenerle siempre contento para que no 
intente nada contra sus respectivos in
tereses, y más quo es hermano de otro 
no menos poderoso y ahito de egoísmos 
con el cual pretende aliarse. 

Sin ningíin género de dudas á eso só
lo obedece la conducta de los grandes 
Estados europeos; pero aguardemos, 

I dejemos correr el tiempo, que no es 
cosa difícil que tan falso y egoísta pro
ceder tenga la recompensa que se me
rece. 

Desde Italia hasta el Japón, recon
centran fuerzas en el archipiélago ma-
galláníco, no para defender los intere
ses de sus respectivos subditos como 
dicen, sino para tomar parte en el re
parto de las vestiduras de esta desgra
ciada Espafla; y quien sabe si ese re
parto, al haber en el asunto tan encon
tradas ambiciones, será la manzana de 
la discordia, esa manzana que tanto se 
teme y tanto se desea. 

Como es indiscutible que los Estados 
Unidos se eptienden con Inglaterra y 
ésta con el Japón, existen dos bandos 
en el problema filipino: uno fórmanlo 
e.os tres Estados, y el otro, Rusia y 
Alemania (nadie pone ya en duda la 
inteligencia de estas dos naciones para 
los asuntes de Oriente), y acaso por ser 
arrastradas por aquellas, también 
Francia, Austria é Italia. 

Que el asunto tiende á enredarse y 
que cuantos en él tienen intervención 
se preparan para todo lo peor que e n 
los mares oceánicos pueda ocarrii*, es 
cosa hace tiempo descartada. 

Las poderosas fuerzas que todas las 
potencias de primer orden, incluso el 
Japón, han enviado á Filipinas; la sus
pensión de las maniobras navales que 
anualmente efectúa la marina de gue
rra inglesa; las órdenes que se dice han 
circulado ó que circularán, para que la 
escuadra británica del Canal marche á 
cruzar por el Báltico; la reconcentra
ción de la del .Mediterráneo, para hacer 

des e-ontingcntts de tropas que Rusia 
acumula á ¡a parte déla Manchuría, 
¿no prueban como Europa está sobre 
una luiua (jue ha de dársele fuego en 
Oriente? 

Público es que Rusia está frente á In
glaterra en el Asia, y dado el rumbo 
(¡ut! ha tomado la cuestión de Fit¡pin.\s, 
el propósito declarado por Mac-Kinley, 
de que no renunciará los territorios que 
gane á Eíspañii, y la inteligeneia de los 
gabinetes de Sainet-James y Washing
ton, nada tendría de particular que et\ 
el archipiélago magalláníco surgiera la 
chispa qntí hiciera estallar el odio (lue 
rusos é ingleses se tienen. 

El antagonismo de intereses que man
tiene en actitud amenazadora á Rusia y 
á la Gran Urotaña, aumenta de día en 
día, á medida que aquella obtiene en 
China concesiones políticas y comercia
les, y a medida que sus tropas avanzan 
por la Mancharía y todo el Norte del 
asiático y caduco imperio. 

Con el acrecentamiento de la pre
ponderancia rusa en China disminuye 
la ingdsa, ó le impide obtener, no obs
tante sus recientes adquisiciones de 
Wei-hay-woi, do la bahía de Miry y «le 
otros territorios próximosá Hong-Kong, 
todo el def-arrollc que Inglaterra preten
de, ésta cada día ao siente más ahogada 
por 8U0 egoísmos, pues ve que Rusia 
mata sus aspiraciones, doblemente por 
que á su sombra otra potencia, FraÉcia, 
también obtiene concesiones y prepon
derancia. 

En vista de esto nada de particular 
tendría que Inglatera aconsejara á los 
Estados l.^nidos la anexión de las Fili
pinas, procurando olla sacar de esto to
do el beneficio que le fuera posible, pa
ra tomarse el desquite de lo hecho por 
Rusia y Francia en Chinn; pues dueños 
los anglo sajones de Hong-Kong, do 
Wei-hay wei, de la bahía de Miry, por 
un lado, y del archipiélago filipino y 
del de Haway, por otro, dueños serian 
de las llaves de los mares del Pacífico y 
de la China, y como esto causaría enor
me daño a Rusia, Alemania y Francí;», 
con razón se supone que de la conducta 
de los yankis en Filipinas depende hoy 
la paz europea. 

CH. BOPHFX. 

carbón y esperar órdenes, y los gran-

Defensa de la Marina 
Brillantísima ha sido la defensa del 

general Cervera hecha por el Sr. Au-
ñón en e! Congreso. El Diario de las se
siones de dicha CámKra nos trajo ayer 
el discurso de dicho consejero responsa
ble contestando al del Sr. Romero Ro
bledo y es seguro que cuantos se hayan 
dejado arrrastrar por la impresión oau« 
sada por las palabras del inquieto po
lítico y las aplaudieron, habrán caído 
de su error al leer la contestación dig
na, mesurada, tranquila á ratos y á ra
tos alborotada por la indignación del 
ilustrado gefe que representa en el go
bierno la marina de guerra nacional. 

Decía el Sr. Romero Robledo, 1-eflrién . 
dose á la entrada de la escuadra del 
general Cervera en la bahía de Santia
go de Cuba: ¿Por qué se metió allí la 
escuadra? Por que permanecen allí nues
tros barcos restando sus fuerzas á las 
energías de la nación? Porque no sale á 
luchar eon loa buques de la marina 
americana? 

Y el Sr. Romero Robledo añadió en un 
momento de indudable oftikcáóión que 
las escuadras se bacán para fuch'ár y 
para hundirse en el ü^úido elemento 
cuando no se puede lograr lá Victoria 
en el cómbate. 

De la coitte8taot6fl dada por el Sr. An
fión á dichas "prégünfns éñtfesacatSios 
los siguientes párrafos que deben haber 


